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			Sinopsis

		

		
			En su infancia, María fue salvada por un niño que juró protegerla siempre y que luego desapareció de su vida…, aunque, a pesar del paso del tiempo, un benefactor desconocido siguió cuidando de ella desde la distancia, incluso cuando abandonó el orfanato en el que vivía porque fue adoptada por una noble y buena familia… que resultó no serlo tanto. Ahora que María ha crecido quiere encontrar a ese niño de su pasado, a ese hombre que sospecha que ha continuado ayudándola y del que tan solo tiene una pista: se trata del mayor mentiroso de todo Londres.

			Lord Edmund Sanders siempre ha velado por María desde lejos. Es un embustero, un mentiroso provisto de una falsa fachada ante la sociedad que se rodea de villanos y que solo ha aprendido lo peor de ellos. Edmund cree que no merece estar junto a María, ya que no es bueno para ella, pero cuando las personas que deberían serlo empiezan a fallarle, no duda en protegerla como siempre ha hecho, aunque esa protección esté cargada de mentiras.

			¿Podrá Edmund resistirse a la mujer que siempre ha amado cuando se halle tan cerca de ella?

			¿Descubrirá María todos los engaños de un gran mentiroso, incluidos los que guarda en su corazón?

			Adéntrate en este juego de engaños y descubre cuán mentiroso puede ser el amor.

		

	
		
		
			Jugando con un mentiroso

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

			Casa de los Sanders, Boston, 1821

			—Edmund, mentir está mal. Si eres sincero, recibirás sinceridad a cambio —reprendió Darikson Sanders a su hijo después de que uno más de sus embustes lo hubiera metido en problemas.

			—¿Estás totalmente seguro de ello, padre? —preguntó el chico, quien, a sus diez años, se daba cuenta de algunas cosas que los confiados adultos ignoraban por querer creer en esa sinceridad, como, por ejemplo, los ojos cargados de avaricia con los que su tío Wilfred contemplaba su hogar y las miradas llenas de envidia que en ocasiones dirigía a su progenitor.

			—Por supuesto. Hay que ser astuto en los negocios, pero no mentir —respondió el amable hombre, recordando sus viajes por el mundo para hacerse con nuevos productos que vender mientras continuaba sus estudios de medicina y recopilaba diferentes enseñanzas en su libro, que lo habían llevado a conocer a personas muy distintas y singulares—. Y mucho menos mentirle a la familia o a la gente que te importa porque podría llegar un momento en el que nadie creería en tus palabras.

			—¿Y si son ellos los que me mienten? ¿Y si son ellos los que me engañan con la intención de hacerme daño? —inquirió Edmund, sabiendo que a su padre le gustaba debatir con sus hijos y hacer que estos meditaran sobre sus razonamientos en vez de seguirlos al pie de la letra.

			Con esta singular forma de enseñar de Darikson, en algunas ocasiones sus hijos aprendían una valiosa lección y, en otras, era él quien aprendía algo de ellos.

			—Si es así, no se trata de personas queridas y entonces tienes permitido mentir —contestó Darikson, revolviendo los cabellos de ese rebelde chiquillo.

			—Qué quieres que te diga, padre… Yo prefiero engañarlos antes y descubrir su falsedad para prevenir ese daño que después no tendrá remedio.

			—Pero entonces tu vida estará llena de mentiras, Edmund, y será muy difícil para ti porque siempre desconfiarás de todos: de los que quieran hacerte daño y de los que no. Y esa actitud te llevará a sentirte muy solo.

			—Pero siempre te tendré a ti y a mi hermana —afirmó el muchacho, abrazándose a su padre con cariño.

			—En ese caso, hagámonos una promesa: no nos mintamos entre nosotros —propuso el abnegado padre, poniéndose a la altura de su hijo para buscar en su esquiva mirada esa promesa que lo guiaría por el buen camino.

			—De acuerdo: no más mentiras entre tú y yo —suspiró finalmente el crío, dando su brazo a torcer.

			—Y si pudieras extender esa promesa también al resto de la familia… —añadió Darikson, a ver si sonaba la flauta por casualidad.

			—Si el resto de la familia incluye a mi tío Wilfred, a mi tía Dorothea y al primo Elton, no cuentes con ello. Tu gran corazón no te permite ver las maliciosas miradas que otros te dirigen en ocasiones, miradas repletas de envidia… y eso me preocupa, padre.

			—No es que no las vea, Edmund, es que simplemente las ignoro. Tengo cosas mucho más importantes a las que dedicar mi tiempo que preocuparme por unas personas que solamente saben ambicionar mi suerte en vez de buscar la suya con su propio esfuerzo, como he hecho yo. Además, no hay nada que puedan hacer para arrebatarme mi felicidad, porque mi felicidad no es mi fortuna, sino tu hermana y tú.

			—No sé para qué discutimos, padre, si resulta más que evidente que nunca abandonarás tu papel de bueno por más alimañas que tengas a tu alrededor.

			
			—Discutimos porque tú te has adjudicado a ti mismo el papel de mentiroso y eso no me gusta. Los mentirosos nunca acaban bien —declaró Darikson, preocupado por su hijo, del que había conseguido arrancar una pequeña promesa que lo alejaría del mal camino.

			En ese momento, su importante conversación quedó a medias al verse groseramente interrumpida por su hermano Wilfred, quien, abriendo abruptamente la puerta del estudio como si de su casa se tratase, irrumpió en la estancia mientras era perseguido por un criado al que había ignorado tan convenientemente como hacía con todos los que no hicieran lo que él deseaba.

			—Hermano, tenemos que hablar —exigió Wilfred, seguramente para pedirle de nuevo un dinero prestado que después no le devolvería, unos préstamos que se estaban convirtiendo en un abuso con el que Darikson estaba dispuesto a acabar, ya que sus consejos sobre inversiones siempre eran desoídos al tiempo que su hermano se dedicaba simplemente a despilfarrar su capital.

			—Edmund, será mejor que nos dejes solos. Continuaremos esta charla en otro momento.

			—Eso, eso, mocoso. Sal de aquí, que los adultos tenemos que hablar de cosas importantes como… el dinero —apuntó Wilfred, haciendo ver a su hermano que no se había equivocado acerca de la razón de su visita.

			Y antes de tratar otra vez con el codicioso de su hermano, Darikson se topó con la impertinente mirada de su hijo, quien, sujetando la puerta entre sus pequeñas manos, le advirtió con un gesto igual de preocupado que el que él había tenido respecto a sus mentiras.

			—¿Sabes, padre? Los hombres buenos no siempre tienen un buen final.

			Cuando Edmund cerró la puerta, su padre sintió que el chico no se equivocaba y que, tal vez, unas cuantas mentiras eran necesarias para obtener la verdad. Pero Darikson nunca pudo llegar a comentarle sus pensamientos a su hijo, ya que, como Edmund había pronosticado, las personas bondadosas no siempre tenían un buen final.

			 

			*  *  *

			 

			El hogar de los Sanders era una excéntrica estructura que destacaba en medio de la elegante simplicidad de las casas de Boston, que mostraban un estilo más clásico y colonial. En ella se revelaba la influencia de los viajes de Darikson alrededor del mundo y su curiosidad por otras culturas que lo había llevado a hacer fructíferos negocios, viajes que habían cesado en cuanto su esposa murió.

			La fachada delantera tenía una entrada con frontón, sostenida por dos columnas adornadas con dorados dragones provenientes de Oriente. Los jardines que la rodeaban poseían alguna que otra singular estatua egipcia y los arbustos habían sido recortados en forma de extraños y exóticos animales.

			Las originales decoraciones que engalanaban la casa, tanto por dentro como por fuera, mostraban al mundo la peculiaridad de las personas que vivían en ese lugar, aunque otros solo veían el valor monetario de esos objetos que creían que los Sanders exponían para presumir de su éxito.

			A esa hora, la casa de los Sanders se hallaba excesivamente silenciosa. Mientras que durante la mañana había habido un gran bullicio a causa de la irrupción de unos molestos familiares que se acomodaron demasiado bien para lo que, según ellos, iba a ser una corta visita, por la tarde todo había quedado mudo.

			El estudio, donde normalmente se reunía la familia Sanders para debatir sobre distintos temas, en esos instantes estaba ocupado tan solo por Darikson y sus libros. Panacea, la hija mayor, a quien le encantaba hablar sobre medicina con su padre, y Edmund, el hijo menor de la casa, que siempre reclamaba alguna historia de los viajes de negocios de su progenitor, en aquel momento esquivaban esa estancia donde siempre los encontraban las fastidiosas visitas que no dejaban de incordiarlos.

			La chica, una joven pelirroja de veinticuatro años y bonitos ojos verdes, era perseguida por su pesada tía Dorothea cada vez que salía de su habitación con un único tema de conversación posible para una mujer de su edad que aún permaneciera soltera: el matrimonio.

			Pan quería convertirse en médica, por lo que no dedicaba ni un segundo de su tiempo en pensar en un adecuado enlace, sobre todo cuando tenía que luchar tanto por una profesión que no les estaba permitido desempeñar a las mujeres, las cuales, como mucho, llegaban a ser enfermeras a pesar de tener los mismos conocimientos que sus compañeros varones, o incluso más.

			Pero ella no desistía de insistir en lo equivocados que estaban y para ello había añadido a sus estudios el maravilloso libro que había escrito su padre, en el que Darikson había recopilado los diferentes modos de tratar las enfermedades en diversos países, unos datos que a Pan siempre le encantaba contrastar con su progenitor, excepto en momentos como ese, cuando lo más seguro era que acabarían siendo inevitablemente interrumpidos por la tía Dorothea. Ese era el principal motivo por el que Pan prefirió quedarse en su alcoba, sumida en la lectura y estudio de sus libros de medicina.

			Por su parte, cada vez que Edmund salía de su cuarto se veía incordiado por su impertinente primo Elton, a quien le encantaba presumir de negocios a pesar de no saber nada sobre ellos. En esa ocasión Edmund creyó que tendría suerte y podría evitar a ese latoso personaje saliendo de su dormitorio a una hora más tardía de lo habitual, dispuesto a hablar seriamente con su padre de esos pesados familiares, con la intención de abordar la cuestión que consideraba más importante en relación con ellos: cuándo se marcharían de su hogar.

			Pero para desgracia de Edmund, cuando doblaba la esquina del pasillo se topó de frente con Elton Sanders, un joven de unos veinticinco años que se creía superior a él simplemente por ser un adulto, sin ser consciente de que, en ocasiones, la edad no hacía más listas a las personas, especialmente a aquellas que no aprendían de sus errores. Y, a juzgar por lo que Elton le comentaba con orgullo cada vez que coincidían, su nueva inversión junto a su padre era otro de ellos, un negocio que iba directo al fracaso y que el padre de Edmund seguramente tendría que rescatar con su propio dinero.

			—Qué pena para ti que solamente seas un mocoso, primo, porque… ¿qué puede saber un niño de negocios, y más aún uno que se pasa todo el tiempo con la nariz metida en los libros? Los verdaderos negocios se llevan a cabo en los clubes de caballeros o en las fiestas sociales, donde se obtiene la información necesaria para triunfar con un golpe de suerte.

			—¿Qué puedo saber, dices? Pues, querido primo, sé que el precio al que me has comunicado que adquiriste esas telas «procedentes de Oriente» es el doble del que hay actualmente en el mercado, y que cuando intentes venderlas solamente recuperarás algo así como un veinte por ciento de lo que has invertido… y eso si logras embaucar a alguien para que te las compre, ya que el estampado y la falta de brillo de esos tejidos demuestran a cualquiera que tenga ojos y un mínimo de conocimiento que no provienen de Oriente. Y eso es algo que he aprendido en los libros, ya que en las reuniones solo oyes lo que dice la gente que te rodea, rumores que pueden ser falsos o no.

			»En esos libros que desdeñas y en la prensa puedo encontrar hechos fehacientes con los que puedo indagar y contrastar si esos rumores son ciertos. Si no aprendo nada nuevo y únicamente me limito a dejarme llevar por lo que diga la gente de mi alrededor, mis negocios irán derechos al fracaso. Eso lo aprendí de mi padre y, por lo visto, tu padre aún no ha aprendido esa lección. Por eso normalmente es mi progenitor quien tiene que acudir a remediar los errores del tuyo.

			—¡¿Quién te crees que eres, renacuajo?! ¡El nuevo negocio de mi padre no fracasará y…! —comenzó a exclamar Elton, ofendido. Pero, para su infortunio, Edmund solo tuvo que abrir la puerta del estudio de Darikson para comprobar lo inciertas que eran las palabras de su primo.

			—Si no me ayudas, hermano, ese negocio se irá a pique. Solo necesito un poco de dinero y entonces todo funcionará —decía Wilfred en ese momento.

			
			—¿Qué decías, primo? —preguntó Edmund, alzando impertinentemente una ceja en dirección a un hombre que creía tener la razón solo porque él era un niño.

			Por su parte, Elton abrió y cerró su boca en varias ocasiones, sin llegar a pronunciar palabra. Y tras apretar los puños airadamente a ambos lados del cuerpo, soltó, antes de irse indignado:

			—¡Tan solo eres un mocoso!

			El chico podría haber señalado a su primo que ciertamente él era un mocoso, pero un mocoso más listo que muchos adultos; sin embargo, prefirió guardar silencio y dejarlo marchar, ya que a él le interesaba mucho más enterarse de la conversación que se estaba llevando a cabo en el estudio, donde su padre finalmente parecía haber abierto los ojos con respecto a su hermano.

			—Wilfred, te advertí sobre ese negocio en reiteradas ocasiones. Te comenté una y otra vez que era una estafa y aun así desoíste mis palabras. Lo siento, hermano, pero esta vez no pienso ayudarte a enmendar tus errores. Tal vez aprendas al fin a hacerte responsable de las consecuencias de tus actos.

			—¿Cómo? ¿No vas a darme más dinero? No seas ridículo, Darikson: todo esto debería ser mío. Toda tu fortuna debería haberme sido legada por nuestro padre, ya que yo soy el hijo mayor, en lugar de repartir sus propiedades cuando murió.

			—Nuestro padre repartió sus bienes equitativamente en su testamento. Las oficinas del puerto, los barcos y su cartera de clientes, e incluso su dinero en metálico, se dividieron por igual entre nosotros dos. Lo único que sucede aquí es que, mientras yo cuidé de los clientes de nuestro padre, invertí en sus barcos y me arriesgué con mis viajes para mejorar el negocio, tú tan solo te gastaste tu capital con toda despreocupación. Tus errores no son culpa mía, hermano. Y créeme cuando te digo que lo siento, pero, aunque te quiero mucho, no estoy dispuesto a solucionarlos más —sentenció Darikson, dando por finalizada esa reunión, provocando que Wilfred se precipitara hacia la salida airadamente y apartara de su camino de muy malos modos a un niño que veía más que muchos adultos.

			—Ten cuidado con él, padre —le advirtió Edmund mientras entraba en la estancia cargado con sus libros.

			—No te preocupes, hijo. Tu tío es inofensivo. Estará enfadado conmigo durante un tiempo y, cuando se dé cuenta de sus equivocaciones, tal vez vuelva a ayudarlo —comentó Darikson tras dar un resignado suspiro por el comportamiento de su hermano, intentando quitarle importancia a esa discusión para luego pasar a revolver los cabellos del crío antes de empezar con una nueva historia sobre sus viajes.

			Pero las discusiones entre su padre y su tío no cesaron desde aquel día. Y mientras que Darikson siempre quería ver con buenos ojos a su hermano, Edmund veía la realidad: la avaricia, el odio y el desprecio que había en los ojos de Wilfred iban en aumento, aunque lo ocultase bastante bien y fuera capaz de engañar a otros que no fueran tan mentirosos como él.

			El último embuste de su tío a su padre fue un regalo: un caro libro dedicado al estudio del veneno de las serpientes, una obra fascinante con la que Wilfred pareció pretender hacer las paces con su hermano antes de marcharse de esa mansión.

			Mientras Darikson no dejaba de presumir de él, Edmund miraba con recelo ese presente. No obstante, suspiró aliviado al saber que sus molestos tíos, junto con su primo, no tardarían en abandonar su hogar. Por lo pronto, en ese momento Wilfred se encontraba fuera, asistiendo a una reunión de negocios, mientras su esposa y su hijo terminaban de preparar el equipaje antes de cenar.

			A esas horas, como cualquier otra tarde, Edmund se dirigió al estudio de su padre. En esa ocasión la casa estaba en silencio; las disputas habían cesado y el crío agradecía que nadie interrumpiera su reunión familiar. Seguramente, en mitad de uno de los relatos de su padre, Pan irrumpiría en la estancia para unirse a ellos, ya que como la tía Dorothea estaba ocupada haciendo las maletas, dejaría de perseguirla con estupideces sobre el matrimonio, y su hermana podría volver a las investigaciones y los libros que tanto adoraba.

			La sonrisa que lucía Edmund al adentrarse en el estudio se congeló en cuanto vio a su padre tirado en el suelo. Su grito de miedo debido al cuerpo inerte que halló ante él alertó a toda la casa mientras corría en su dirección, rogando que sus sospechas no se confirmaran.

			Cuando llegó hasta él, sus manos tocaron una piel fría y sus ojos contemplaron un rostro rígido y sin vida. Edmund se abrazó a su padre, llamándolo una y otra vez entre lágrimas a pesar de saber que no le contestaría. Y siguió haciéndolo hasta que las manos de su hermana lo apartaron de Darikson y lo sostuvieron en un abrazo que se resistió a aceptar porque, de hacerlo, significaría la confirmación definitiva de que todo eso estaba sucediendo de verdad y no era ninguna pesadilla. A pesar de ello, Pan lo apretó con fuerza contra ella intentando calmarlo y la resistencia de Edmund cedió cuando oyó que ella le susurraba al oído:

			—Veneno…

			Edmund se quedó paralizado entre los brazos de su hermana al saber que ella, que estaba versada en los estudios médicos, había reconocido los síntomas de un envenenamiento en el cadáver de su padre. Y demostrándole que ambos sospechaban de la misma persona, Panacea añadió:

			—¿Estás preparado para mentir?

			Entonces, rememorando la promesa que le hizo a su padre, el crío limpió sus lágrimas y fijó sus ojos en su hermana para anunciarle antes de adentrarse en un mundo lleno de engaños:

			—Sí, ahora sí tengo permitido mentir.

			 

			*  *  *

			 

			A partir de ese nefasto día comenzaron sus innumerables mentiras. Simulando un estado de shock, fingiendo unos síntomas que Pan le había indicado, Edmund interpretó a la perfección el papel de un niño que no se enteraba de nada, que contemplaba permanentemente el vacío y que no hablaba con nadie. Una decena de veces exageró en su actuación mientras apretaba los puños y callaba al oír insultos contra su padre o su hermana, y, por supuesto, permanecía impasible ante los que iban dirigidos a él, para no hacer sospechar a sus familiares del gran embustero que tenían delante.

			Mientras el chico se convertía en una gran farsa, Panacea intentaba hallar una salida para ambos del infierno en el que se encontraban desde que su padre había fallecido, tras lo que la visita de sus familiares se había prolongado indefinidamente y, mientras decían a todos que se encargaban de cuidar de los dos pobres huérfanos, en realidad se dedicaban a gastarse su fortuna.

			Pan consiguió la ayuda del abogado de su padre y, rebuscando entre los papeles del despacho del que se había apropiado su tío Wilfred, logró dar con una escapatoria en Londres, donde Edmund había heredado un título y unas tierras que reclamar a las que nadie salvo él podía acceder. Y mientras realizaban la travesía de Boston a Londres para tomar posesión del lugar que les pertenecía, todo su patrimonio quedó congelado por la justicia, permitiendo que la investigación sobre la dudosa muerte de Darikson Sanders siguiera abierta.

			A pesar de que ese viaje fuera la mejor salida posible para ambos, el chico sabía que el tierno corazón de su hermana podía llegar a meterla en más de un problema, sobre todo cuando estaba empeñada en cumplir sus sueños de ser doctora y terminar el libro de enfermedades y sus tratamientos iniciado por su padre.

			Pero Edmund nunca pudo imaginar que el gran problema que se cruzaría en el camino de Panacea también podría llegar a ser su salvación: cuando llegaban a su destino, Pan salvó a un desconocido al que los hombres del barco en el que viajaban habían rescatado del mar y pretendían volver a arrojar por la borda al creerlo muerto. Ella fue la única que auxilió a un tipo inconsciente al que muchos se negaron a atender si no sacaban ningún provecho de ello. Cuando el desconocido abrió finalmente los ojos, no recordaba casi nada de su pasado con excepción de su nombre, Snake, y su hermana, como la bondadosa mujer que era, cuidó de él mientras recobraba poco a poco la memoria.

			Mientras su paciente se recuperaba, Edmund fue dándose cuenta de que ese individuo no parecía haber sido demasiado bueno en su vida pasada y de que en esa tampoco se mostraba demasiado decidido a cambiar. Pero consciente de que para combatir a las serpientes que habían matado a su padre e intentaban quedarse con su fortuna no necesitaban a su lado a un hombre honrado, sino a uno malvado, el chico quiso que Snake se quedara con ellos.

			Gracias a él, los hermanos Sanders salieron airosos de muchas vicisitudes y evitaron otras que podrían haber acabado con ellos perdidos o muertos en ese país en el que eran forasteros.

			A lo largo de las semanas, Edmund fue confirmando sus sospechas acerca de que Snake posiblemente era un hombre al que muchos denominarían un villano, pero también pudo comprobar que ese malvado estaba cambiando por su hermana, una mujer por la que estaba dispuesto a arriesgarlo todo.

			Teniendo claro que Pan era en exceso compasiva y de lo mal que acababan las personas de buen corazón cuando se enfrentaban a los canallas, Edmund decidió que necesitaban que Snake se quedara con ellos, y mientras la historia de amor de Pan avanzaba, él fue aprendiendo de la sibilina serpiente que estaba a su lado todo tipo de engaños, tretas y mentiras con las que sobrevivir.

			Cuando llegaron a su propiedad en Londres, encontraron que otras serpientes oportunistas se habían instalado en su hogar: familiares lejanos que codiciaban el título de conde ostentado por Edmund. No obstante, Snake era más peligroso que todas esas víboras y supo cómo manejarlas.

			Mientras el chico luchaba por su título y por sobrevivir a las personas que codiciaban su fortuna, su hermana lo llevó a una propiedad que también le pertenecía, un pequeño orfanato junto a una humilde iglesia que se mantenía en parte con los donativos de los nobles y a la que su padre había entregado cuantiosas cantidades para su subsistencia. Decenas de huérfanos se paseaban despreocupadamente por el lugar, inmersos en sus juegos y sin ser conscientes de lo duro que era el mundo real, y Edmund se preguntó por qué tenía que ayudarlos cuando nadie lo había ayudado a él.

			—¿Esos son los huérfanos a los que se refería mi hermana? —preguntó el chico a Snake, el único hombre con el que podía ser sincero, ya que él no lo juzgaba—. La verdad es que no sé por qué mi padre les daba tanto dinero en mi nombre, ni tampoco por qué Pan pretende que yo continúe haciéndolo ahora, cuando ese capital podríamos utilizarlo en algún negocio que nos aportase beneficios —se quejó, sacando a relucir su alma de comerciante y su resentimiento por los que no habían perdido nada. O eso, al menos, era lo que Edmund creía… hasta que Snake le mostró la verdad que podían ocultar esas sonrisas.

			—Sí, esos son los niños a los que se refería tu hermana —le confirmó, fijando sus fríos ojos sobre ellos con una mirada perdida, como si estuviera rememorando parte de su pasado—. Esos, definitivamente, son niños sin hogar.

			—Snake, ¿recuerdas si tú fuiste un niño sin hogar? —quiso saber el chico cuando la mirada de ese hombre se quedó anclada en los juegos infantiles.

			—Cuando los miro, a mi mente acude el recuerdo de dos críos como ellos jugando. Luego ese recuerdo se empaña y solo veo una gran oscuridad que me dice que esos dos niños no volvieron a reír mucho más después de aquello.

			—¿No quieres recordar lo que les pasó? ¿Lo que fue de ellos? ¿Lo que te pasó a ti? —inquirió Edmund, sintiendo pena por el hombre que tenía al lado, pero también miedo por la posibilidad de que se alejara de ellos cuando recordara su pasado.

			—No necesito recordarlo para saber qué pasó… Dime, lord Sanders, ¿qué crees que pasa con estos niños cuando este tipo de instituciones dejan de recibir dinero? —le planteó Snake, burlándose del poder que le concedía un título nobiliario a un simple muchacho.

			—No lo sé, tal vez les encuentren un hogar o…

			—Yo te diré lo que pasa. Cuando los fondos se agotan y ya no hay ingresos, lo primero que sobran son los huérfanos. Las instituciones cierran sus puertas y los pequeños se quedan en la calle, al amparo de las almas caritativas, salvo que… las almas caritativas no existen, Edmund.

			—Entonces, ¿qué les ocurre? —inquirió el chico, avergonzado por haber pensado que la vida de esos niños estaba exenta de problemas. Y sabiendo que, como Snake le había recordado, no existían almas caritativas, se preocupó por su respuesta.

			—Que los recogen personas con rostros amables que luego resulta que no lo son tanto. Se aprovechan de ellos de decenas de formas distintas, llevándolos a una vida que no quieren, que no desean, pero de la que no pueden escapar.

			Mientras escuchaba las palabras de Snake, Edmund recordaba la falsa bondad del rostro de su tío y no pudo más que estar de acuerdo con ellas. Entonces, extrañado de que a ese taimado hombre lo hubieran engañado alguna vez, Edmund preguntó con curiosidad:

			—¿Cómo lo sabes, Snake? ¿Has recordado algo?

			—No, apenas insignificantes fragmentos de mi pasado, pero estas… —contestó mientras se alzaba la camisa para enseñarle a Edmund las numerosas marcas de latigazos que tenía grabadas en la espalda—… me dicen que entonces no debí de ser muy afortunado.

			Asombrado por las cicatrices que ese hombre cargaba en toda la espalda y que delataban su dura vida, Edmund no pudo evitar dejar escapar alguna que otra lágrima silenciosa por el sufrimiento de Snake mientras se arrepentía de las arrogantes palabras que acababa de pronunciar, percatándose de que, sin su ayuda, habría condenado a todos esos niños a una vida similar. Snake limpió esas lágrimas y no lo reprendió por lo que había dicho, sino que volvió a darle una lección con la cruda verdad que en ocasiones solo sabían exponer los villanos.

			—No llores por mí, muchacho: no lo merezco. Pero, si tienes el poder y el dinero, no los desperdicies y evita que el mundo cree otra fría serpiente como la que tienes delante —le aconsejó para, a continuación, volver a fijar sus ojos en esos huérfanos.

			—Lo haré, los salvaré a todos… —afirmó Edmund, deseando que ningún niño sufriera o fuera engañado por lobos disfrazados de corderos. Snake sonrió con cinismo ante sus palabras, consciente de que salvarlos a todos era imposible.

			—Me parece bien, mi pequeño lord, pero antes de hacer nada será mejor que te asegures personalmente de que los que tienen el deber de cuidarlos en tu nombre lo están haciendo adecuadamente, en vez de fingir que lo hacen solo para recibir tus donaciones.

			—¿Y cómo hago tal cosa? —preguntó Edmund, seguro de que ese hombre le mostraría la respuesta a través de alguna artimaña.

			Y tal y como se había imaginado, Snake contestó quitándole su regia chaqueta, su chaleco y el apretado pañuelo del cuello, dejándolo solo con la camisa. A continuación se la arrugó y la manchó con barro antes de despeinar su cabello. Luego ensució su rostro con un poco de tierra y le dijo sibilinamente al oído:

			—Muy simple: siendo uno más de ellos para que te cuenten todos sus secretos, así que… ¡a jugar se ha dicho, lord Sanders!

			—Más mentiras… —susurró Edmund para sí mismo, sonriendo al rememorar con una punzada de melancólica tristeza las lecciones que un día le enseñó su padre, completamente contrarias a las que estaba recibiendo en la actualidad. Pero, siendo plenamente consciente de que solo los malvados sobrevivían, dejó atrás los consejos de su progenitor para convertirse una vez más en un gran embustero.

			Y así, después de que Snake le diese un pequeño empujón en dirección a los demás críos, quienes no tardaron en acogerlo junto a ellos, Edmund dio inicio de nuevo al gran juego de mentiras que podía ser, en ocasiones, su vida.

			 

			*  *  *

			 

			María, una niña de unos siete años que había llegado hacía tan solo uno a las puertas de esa iglesia sin ningún recuerdo acerca de quién era ella o si tenía familia alguna, vio cómo un chiquillo recién llegado se unía a ellos en el jardín para disfrutar de sus juegos. Seguramente ese nuevo huérfano también se metería con ella por haber perdido la memoria, convirtiéndose así en otro de sus enemigos… pero en ese momento no podía saber si se trataba de un enemigo o de un amigo porque estaba castigada. No obstante, intentó acercarse a él para averiguarlo, desplazándose con cortos pasitos que la alejaban lentamente de la pared junto a la cual le habían ordenado que se quedara para que reflexionara sobre sus actos.

			—¡María, te has movido! —estalló la autoritaria voz de la monja que la vigilaba.

			—No, qué va… —contestó ella al tiempo que, con todo descaro, daba otro pequeño paso en dirección contraria a la pared, recibiendo una severa mirada de la hermana.

			—¿Quieres que añadamos unas cuantas horas más de sanción por desobediencia y mentiras? —dijo la inflexible religiosa señalando de nuevo la pared donde María debía meditar, haciendo que la niña volviera a ella sin que dejara de protestar por el camino.

			—No entiendo por qué me han castigado si he tenido un comportamiento ejemplar con mis compañeros —comentó María con voz dulce a la vez que exhibía ante su cuidadora un gesto angelical que habría podido convencer a muchos, pero no a esa monja que vigilaba a la chiquilla y sabía que ese ángel podía llegar a convertirse en un auténtico demonio.

			—¿Ejemplar? ¡Pero si has perseguido a tus compañeros con unas serpientes hasta hacerlos llorar y luego te has jactado de tus maldades mientras te reías como una malvada!

			—Solo he puesto en práctica un versículo de la Biblia, hermana.

			—¿De verdad? ¿Y cuál, según tú, es ese versículo en el que dice que debemos comportarnos de esa manera con nuestros semejantes?

			—El que dice «ojo por ojo y diente por diente» —contestó María mientras sonreía con satisfacción, mostrando que no se arrepentía en absoluto de ninguna de sus acciones.

			—¡Ah, ya! Y, por supuesto, tras escuchar esa parte del sermón no escuchaste nada más, ¿no es así? Como, por ejemplo, la parte que dice que, ante un agravio que suframos, debemos poner la otra mejilla.

			—Me gustó más la primera parte —declaró la rebelde cría, haciendo que la religiosa se golpeara la frente con una mano, sin saber qué hacer con esa pequeña—. Esos «compañeros» siempre me persiguen enseñándome asquerosos gusanos que me hacen llorar y, como ustedes siempre nos explican que debemos ponernos en la piel del prójimo, yo los he ayudado a ponerse en mi lugar persiguiéndolos con algo que los ha hecho llorar a ellos. Así ahora saben cómo me siento… y volverán a saberlo si no dejan de incordiarme.

			—Veo que no muestras ni una pizca de arrepentimiento por tus actos —la reprendió la monja a la vez que negaba con la cabeza ante el inusual comportamiento de esa niña de apariencia delicada que, cada vez que mostraba su lado rebelde, espantaba a las familias que se planteaban adoptarla.

			—Los niños que me molestaban tampoco se arrepentían demasiado, hermana. Ahora sí lo hacen —sentenció María, sonriendo con satisfacción para luego volver a intentar engañarla con un angelical rostro mientras anunciaba con una dulce voz—. Y yo también me arrepiento…

			Pero la monja, conociendo perfectamente bien a esa niña y sus artimañas, se cruzó de brazos y alzó escépticamente una de sus cejas antes de preguntarle:

			—¿De qué te arrepientes?

			—De haber tratado tan mal a mis compañeros, de haberlos hecho llorar y de no haberme comportado como una señorita… —recitó María de carrerilla, como si se tratara de un discurso aprendido. A pesar de ello, la hermana dejó de fulminarla con la mirada y le permitió alejarse de esa pared. Y cuando la pequeña ya se creía libre de su castigo, la rebelde María susurró en voz baja su verdadero arrepentimiento—: Y de que me hayan pillado…

			Para su desgracia, los oídos de esa monja eran muy agudos y volvió a fijar su severa mirada sobre ella para señalarle de nuevo la pared, donde debía seguir meditando.

			—¡No quería decir eso, se me ha escapado! —se quejó la pequeña entre exageradas lágrimas que no engañaron a la estricta hermana que le indicaba con un dedo su rincón.

			María volvió a su sitio arrastrando los pies mientras protestaba por su injusto castigo, y desde allí contempló con envidia los juegos de los otros críos sin dejar de vigilar al nuevo huérfano, muy segura de que ocultaba algo bajo esa falsa sonrisa que mostraba a todos, unas mentiras que tendría que desenmascarar para protegerse tanto a ella como a los demás.

			 

			*  *  *

			 

			—Confiésalo, eres el villano de la historia, ¿verdad? —le soltó una fastidiosa niña a Edmund, una chiquilla de unos siete años que le había estado dirigiendo miradas de desconfianza desde una pared durante unos días hasta que, finalmente, en su última visita, por fin había podido acercarse a él porque la vigilante monja no estaba a su lado. Y mientras Edmund se presentaba con su amable sonrisa y tendiéndole amigablemente su mano, ella le contestaba con un gesto huraño y una acusación.

			—No, solo soy un huérfano más que juega en estos jardines mientras mis tutores visitan la iglesia y piensan si dejarme o no en este lugar, todavía no lo han decidido —declaró Edmund, bajando su mano.

			—Mientes, y sonríes falsamente para ocultarlo —contestó ella, sorprendiéndolo por completo al ver a través de algunos de sus engaños.

			—¿En serio? ¿Y cómo sabes que mi sonrisa no es verdadera? —replicó, muy seguro de que esa niña no podría desenmascararlo y sus conjeturas se habían debido solo a pura suerte.

			—Si algo es demasiado bueno sin motivo para serlo, es una mentira. Esto se puede aplicar tanto a las personas como a los gestos que a veces estas tienen, desvelando así su disfraz. Por lo tanto, o eres un villano o eres un mentiroso.

			—¿Y no puedo ser un villano mentiroso? —preguntó el chico, intentando burlarse de esa cría, que lo miró con más sospecha tras sus palabras.

			—También puede ser… —concedió ella—. La pregunta es: ¿a quién quieres hacer daño?

			—A nadie.

			—Entonces, ¿por qué mientes?

			—No todas las mentiras son para dañar a otros, algunas sirven para protegernos —contestó Edmund, recordando por qué se había vuelto un gran embustero.

			—Ah, ahora no me mientes. Ahora podemos ser amigos —dictaminó María, quien, para su asombro, cogió su rostro entre sus manos y lo obligó a mirar directamente esos hermosos ojos azules que veían a través de sus engaños.

			
			—No, ahora no miento —admitió él, sonriendo con sinceridad.

			—No lo hagas más.

			—Por supuesto —aceptó Edmund con despreocupación, sabiendo que aún no había surgido en su camino un motivo que lo convenciera para dejar atrás sus mentiras y sumergirse en la verdad. «Aunque tal vez algún día», pensó mientras contemplaba la reacción de esa rebelde niña ante sus palabras.

			—Mientes —afirmó, pillándolo de nuevo de inmediato.

			Y ante el enfurruñado gesto de esa chiquilla, no pudo evitar burlarse un poco de ella.

			—Siempre —contestó con una sonrisa. Y, muy seguro de que María lo perseguiría, echó a correr. Ella salió en su busca mientras juraba que desvelaría todas y cada una de sus mentiras, sin saber que sus palabras solo animaban a Edmund a seguir mintiendo para que ella continuara persiguiéndolo.

			 

			*  *  *

			 

			En el transcurso de su vida en Londres, Edmund no tardó en averiguar que Snake había sido en realidad un villano de los bajos fondos que todos en esa ciudad daban por muerto. Cuando el malvado Serpiente recuperó la memoria, estaba siendo amenazado por algunos truhanes de su pasado que habían ido a buscarlo para acabar con él. Intentaron utilizar a los Sanders como su debilidad, pero lo que acabaron logrando fue que esa serpiente sacara su veneno y que al fin recordara su verdadero ser.

			Cuando Snake sacó su espada volviendo a convertirse en un villano, lo hizo para defender a Pan, que permanecía inconsciente en un callejón por culpa de esos maleantes. Edmund fue testigo de cómo ese hombre se enfrentó a su pasado, al que resultaba más que evidente que no quería volver, solo para proteger a su hermana. En ese momento ante Edmund aparecieron dos opciones: sincerarse con su hermana cuando despertara de su desvanecimiento y contarle la verdad sobre Snake, o guardar silencio.

			Y una vez más, Edmund escogió el camino de las mentiras. Si Snake era un criminal para todos pero, al mismo tiempo, era un hombre que lo daría todo por Pan y además había prometido protegerlos a ambos y acabar con sus enemigos, ¿qué más le daba al joven lord el resto del mundo, especialmente después de que este les diera la espalda al decretar que su tío era un hombre honrado cuando en realidad solamente era un despreciable asesino?

			El guardar silencio pareció ser lo más acertado para que Snake eligiera qué camino tomar y para que su hermana Pan decidiera lo que sentía por ese hombre. Pero el amor era algo demasiado complicado para un niño de diez años y tuvo que limitarse a contemplar cómo los adultos de su alrededor hacían lo menos lógico: Snake se alejó de su hermana para protegerla del pasado que lo perseguía, poniéndose de nuevo la máscara de malvado, aunque para Edmund, un experto en mentiras, resultaba más que evidente que este no existía cuando Pan estaba junto a él.

			Y por su parte, su hermana se enfadó con ellos dos por ocultarle un secreto que era indiscutible que Pan acabaría descubriendo, porque… ¿qué clase de hombre era capaz de hacer que su tío huyera como lo había hecho cuando había acudido a Londres para llevarlos de regreso a Boston con él, salvo otro villano como el propio Wilfred?

			Tras sostener una nueva discusión con Panacea porque él defendía a Snake y ella solo lo injuriaba, Edmund decidió sumergirse en los juegos mientras su hermana visitaba la extensa biblioteca de esa iglesia. Escondido entre las ramas de un árbol que María le había enseñado a escalar, no fue visto por algunos adultos que se ocultaban tras una máscara de bondad, lo que le permitió descubrir sus engaños: un noble de ricos ropajes que decía adoptar a los huérfanos para cuidarlos y darles una mejor vida, en realidad, se los llevaba para venderlos.

			Desde su posición, Edmund vio cómo la rebelde chiquilla que siempre lo atosigaba se resistía a marcharse con ese lord y cómo este respondía dejándola inconsciente aplicando un pañuelo impregnado de narcótico sobre su nariz, para luego calcular jocosamente su precio ante la mujer que era su compinche.

			Una niña indefensa había caído en manos de unos desalmados, y ante ella se extendía un cruel destino. En ese momento, al recordar lo indefenso que él mismo se había sentido en manos de su tío, y consciente de que nadie lucharía por María, Edmund dio un paso adelante y se arrojó sobre ese despreciable hombre, dispuesto a desenmascarar a esos mentirosos. Para su desgracia, no hubo quien oyera sus gritos y su fuerza fue insuficiente para conseguir salvar a nadie, incluido él mismo.

			—¿Quién es? Su rostro me resulta familiar —preguntó lord Reginald, un noble que había mostrado un comportamiento irreprochable ante su hermana Pan, un individuo del que Snake siempre había recelado.

			Mientras lo sujetaba, la monja que era su cómplice contestó, haciendo evidente que no se fijaba demasiado ni en los rostros de los críos ni en el de las visitas, sino solo en los libros que trataba con suma dedicación.

			—No lo conozco. Seguramente se trata de un nuevo mocoso abandonado de los que habitualmente llegan a esta iglesia en busca de protección. Como si la iglesia pudiera darles de comer a todos… —respondió la mujer, sin reconocer en Edmund a un lord porque no vestía todas sus finas ropas de noble, fijándose únicamente en la suciedad que lo manchaba y lo señalaba como a alguien insignificante, un disfraz que Snake le había aconsejado que usara para encontrar la verdad y detectar a esos demonios que en ocasiones se disfrazaban de ángeles.

			—Sea quien sea, ha oído demasiado, así que me lo llevo también —anunció lord Reginald, quien no dudó en dirigirle una fría mirada a Edmund mientras este aún intentaba luchar contra él a pesar de no tener ninguna oportunidad de ganar—. No eres más que un simple huérfano que no tiene a nadie que pueda venir a reclamarte, así que deja de resistirte —le ordenó, enfurecido, apretando su agarre un poco más.

			Con sus palabras, lord Reginald solamente consiguió que Edmund sonriera cínicamente y, a pesar de haber podido salir de esa problemática situación confesando el título que poseía, el crío se mantuvo en silencio, ya que no quería salvarse tan solo a sí mismo de esos desalmados, sino también a todos aquellos pobres desgraciados que pudieran ser engañados por esos dos.

			En ese momento, recordando la promesa de protección que le había hecho una serpiente y lo que ocurriría si él desaparecía, Edmund sonrió maliciosamente a ese hombre antes de hacerle una advertencia.

			—Se equivoca: yo sí tengo a alguien que vendrá a por mí.

			Sus palabras llenas de confianza parecieron molestar al lord, ya que, sacando el mismo pañuelo impregnado de narcótico que había utilizado con María, decidió silenciarlo.

			—Eso será si te encuentra… —susurró el infame sujeto, riéndose de la resistencia que presentaba ese muchacho ante lo inevitable. No obstante, el último que rio no fue él, ya que Edmund, antes de caer en la inconsciencia, dedicó una última advertencia a ese tipo:

			—¡Oh! Mi serpiente me encontrará y entonces, como me prometió, acabará con todos mis enemigos…

		

	
		
		
			Capítulo 2

			—No te arrepientas de haber intentado salvarla, no te arrepientas de haber intentado salvarla, no te arrepientas de haber intentado salvarla… —se decía Edmund una y otra vez cuando María, en vez de agradecerle su ayuda, comenzó a reprenderlo por su imprudente proceder.

			—¿Puedes decirme qué te hizo pensar que un simple niño como tú podría sacarme airosa de esta situación? ¿Se puede saber en qué estabas pensando cuando te abalanzaste sobre los malos en vez de ir a buscar la ayuda de algún adulto? ¿Por qué intentaste rescatarme tú en lugar de dejárselo a los mayores si no sabías salvarme en condiciones? —se quejó la chiquilla de rubios cabellos y bonitos ojos azules, haciéndolo reflexionar acerca del hecho de que las buenas acciones no siempre se veían recompensadas.

			—Tal vez porque soy idiota… —contestó finalmente cuando María consiguió acabar con su paciencia.

			—¡Vaya! Eso es algo en lo que estamos de acuerdo —manifestó la mocosa, ganándose una fulminante mirada de Edmund antes de proseguir con su discurso—. Bueno, ahora lo importante es ver cómo salimos de esta celda. Pero tú déjamelo a mí: voy a salvarte —anunció María, sorprendiendo a Edmund por completo mientras le colocaba una mano sobre uno de los hombros, como si ella estuviera acostumbrada a ese tipo de situaciones.

			Y cuando Edmund creía que tal vez esa cría podría ocultar alguna gran habilidad para forzar cerraduras o una mente ágil para idear un plan de fuga, quedó aún más asombrado cuando su compañera de cautiverio se limitó a tirarse teatralmente al suelo para empezar a desarrollar una patética actuación.

			—¡Me muero! ¡Agh! ¡Estoy sufriendo mucho! ¡Pero qué inmenso dolor más espantoso! ¡Me muero muy lentamente, pero me muero sin lugar a dudas! —exclamó, iniciando una interpretación que la convertía en la moribunda más dicharachera de la historia, con unas dramáticas palabras que solamente le sirvieron para que uno de los guardias se asomara a la celda. Cuando este vio a la quejumbrosa niña mostrar un fingido gesto agonizante, sacando exageradamente la lengua a través de su boca ligeramente entreabierta, el guardia emitió un suspiro molesto y regresó a su posición.

			Tras unos minutos de espera y comprobar que nadie abría la celda, María se levantó del suelo, se sacudió el vestido y, ante la reprobadora mirada de Edmund por su forma de «salvarlo», se apresuró a excusarse.

			—¡Mi plan era maravilloso, y habría funcionado si ese guardia tuviera corazón! —gritó ella, enfadada, mientras señalaba acusadoramente desde su celda a ese vigilante que, simplemente, la había ignorado.

			—No sabes mentir, ¿verdad? —inquirió Edmund, negando con la cabeza ante su pésima forma de fingir.

			—Con las monjas solía funcionar… —apuntó María, haciendo que Edmund alzara con escepticismo una ceja—… la mayor parte del tiempo… —añadió la pequeña, sin conseguir que esa recriminadora ceja bajara de nuevo—… algunas veces… —concluyó ante la insolente mirada del chico—. ¡Está bien! ¡Solo funcionó una vez! —admitió finalmente la rebelde María, logrando que Edmund dejara de clavar sus ojos en ella y que negara una y otra vez con la cabeza, dejándola por imposible—. Bueno, por lo menos he intentado idear un plan para salir de aquí. Dime qué has hecho tú, salvo pasearte de un lugar a otro mientras yo me despertaba de la inconsciencia.

			—Yo tengo ideado un plan para salir de aquí desde el momento en el que intervine para tratar de salvarte.

			—¿En serio? ¿Me puedes contar qué se te ha ocurrido? —susurró María, acercándose a Edmund ilusionada… hasta que este respondió.

			
			—Esperar.

			—¡¿Qué?! ¡Eso no es ningún plan! —lo increpó ella tras emitir un bufido despectivo.

			—Conozco a un villano en Londres que ha prometido protegerme. Ahora mismo estoy esperando a que cumpla su promesa y arrase con todos los malvados de este lugar.

			—¡Oh! Pues yo conozco a un príncipe que me enseñó que nadie iba a acudir a defenderme, por lo que tengo que hacerlo todo yo misma… siempre.

			—Pues muy bien. ¿Cómo piensas hacerlo? —preguntó Edmund, señalándole burlonamente la puerta de la celda.

			Y ante su asombro, esa niña cabezota intentó infructuosamente derribarla, colarse entre sus barrotes e incluso morderlos. Y cuando nada funcionó, se volvió hacia él mientras se dirigía a un rincón donde sentarse.

			—Bien: esperaremos —farfulló al fin.

			—Por cierto, ¿cuándo conociste tú a un príncipe en ese orfanato donde vivías? —inquirió Edmund, preguntándose si habría más personas implicadas en esos secuestros además de lord Reginald y esa monja; algún noble tan elegante que la imaginación de esa niña sin duda habría confundido con un príncipe.

			—Fue el mismo día en el que tú apareciste por primera vez en la iglesia. Es un hombre que viene a visitar el orfanato a menudo y, a pesar de que no suele llevar ropas demasiado elegantes, sé que ocultaba su identidad y que en realidad es un príncipe del que me he enamorado. Seguramente procede de un país extranjero, ya que habla con las serpientes…

			—¡Espera, espera! Ese hombre que mencionas… ¿tenía unos fríos ojos azules?

			—Unos preciosos ojos azules —respondió la pequeña con voz soñadora.

			—¿Y unos cabellos rubios que lo hacen parecer un hermoso demonio?

			—Más bien un bello ángel…

			—¡Vaya! Pues creo que muy pronto volverás a ver a tu «príncipe», pero debo señalarte que te has equivocado por completo con él: Snake no es ningún príncipe, sino un temible villano —anunció Edmund, riéndose de los ilusos sueños de María al reconocer en la persona de ese supuesto príncipe a la venenosa serpiente que hasta entonces había cuidado de él y de su hermana.

			Edmund no fue capaz de prever cuán desacertadas habían sido sus palabras hasta que los airados ojos de esa pequeña se clavaron en él y, tras ponerse abruptamente en pie, lo señaló acusadoramente con el índice al tiempo que le exigía:

			—¡Retira eso!

			El chico podría haber retirado sus palabras y calmado a María, pero no quería mentirle a esa cría ni tampoco desaprovechar las miradas de atención que finalmente les dirigían los guardias, así que, sabiendo lo que ocurriría, continuó provocándola.

			—No voy a retirar nada, porque no es culpa mía que no sepas juzgar adecuadamente a la gente de tu alrededor. Los príncipes son príncipes y los villanos son villanos y eso es algo que nunca cambiará. Y, por tus palabras, parece que podrías haberte enamorado de un villano… —manifestó Edmund despreocupadamente, consiguiendo que María le dirigiera una fulminante mirada para luego, tras remangarse las mangas de su vestido, coger carrerilla y lanzarse sobre él, algo a lo que Edmund ya estaba acostumbrado desde que conoció a María y su temperamento… pero los guardias del lugar no, así que esa pequeña trifulca provocó que estos entraran en la celda en la que se encontraban para separarlos y que la preciada carga que iban a subastar no sufriera ningún daño.

			—¡Escúchame bien: es un príncipe y punto! —gritó la chiquilla en el instante en el que sus carceleros la sujetaban para alejarla de Edmund. Él, por su parte, se puso de pie y se limpió indolentemente el polvo de su ropa, tras lo que replicó con petulancia hacia la airada niña:

			
			—Mi padre a menudo me decía que las buenas acciones eran recompensadas. Sin duda, esa es otra cosa en la que mi progenitor se equivocaba, ya que esta es mi recompensa por intentar salvarte.

			—¡¿Te quieres quedar quieta de una maldita vez?! —vociferó uno de los sucios hombres que trataban de contener trabajosamente a esa mocosa y sus impulsivas patadas.

			—¡Yo sé salvarme! ¡No necesito tu ayuda! —chilló María ante los vanidosos aires que se daba Edmund, siendo retenida con más fuerza por los guardias mientras se esforzaba por propinarle una patada. Pero los planes que tenía Edmund de intentar hacerse con las llaves de uno de esos guardias utilizando a María como distracción fueron abandonados en cuanto uno de ellos le prestó demasiada atención.

			—¡Esta mocosa tiene bastante genio! —opinó otro de esos carceleros, exhibiendo una perversa mirada que se centró en el hermoso rostro de esa cría, un gesto que hizo que Edmund se tensara lleno de preocupación porque se había prometido a sí mismo que protegería a esa chiquilla y, en cuanto alguien intentara tocarla, él se interpondría en su camino, pudiera salvarla o no.

			—Tal vez deberíamos darle una lección y apaciguarla para que cuando se celebre la subasta sea más dócil, ¿no crees? —intervino otro de esos despreciables individuos, consiguiendo que la incesante lucha de María cesara al percatarse de que la conversación se centraba en ella. Un fuerte mordisco en la mano del tipo que la sujetaba permitió que María acabara en el suelo y pudiera alejarse de esos hombres para ir a colocarse detrás de Edmund, el muchacho con el que unos segundos antes se peleaba.

			—Ahora te permito que me salves —murmuró con voz temblorosa a la vez que se agarraba con fuerza a la camisa de Edmund.

			—¿Estás segura? —preguntó él a la nerviosa chiquilla mientras las miradas de esos peligrosos sujetos se centraban en ese momento en él—. Te recuerdo que yo no soy ningún héroe y, a juzgar por el camino que voy, me asemejo cada vez más a un villano —susurró, solo para María, a la espera de su respuesta.

			—Sí.

			—¿A pesar de que yo no sea tu príncipe? —insistió Edmund, queriendo que ella reconociera que en instantes como ese necesitaba más a un canalla a su lado que a un caballero.

			—Sí… —confirmó la pequeña, cada vez más asustada a causa de las ávidas miradas que le dirigían los tipos que los observaban. Y cuando añadió «por favor» a su última petición, Edmund decidió salvaguardarla de todo, se lo agradeciera más tarde o no.

			—No te preocupes: te prometo que yo siempre te protegeré —susurró Edmund mientras María, aterrada ante los depravados que tenía frente a ella, cerraba con fuerza los ojos apretando asustada la camisa del niño que le había hecho tal promesa.

			—¡Quítate de en medio, mocoso! —ordenó uno de esos tipos, con intención de que Edmund se apartara de la niña. Sin embargo, él permaneció firmemente en el camino de esos malvados.

			—Si te apartas, podrás resarcirte de los golpes que te ha dado esa cría —señaló otro de esos tipos, haciendo que María se sujetara con más desesperación a su ropa y que Edmund sonriera maliciosamente a esos hombres antes de limpiarse la sangre de su labio y anunciar la firme decisión que había tomado, fuera o no la correcta.

			—¡No la toques!

			Tras el primer golpe, Edmund cayó al suelo, pero volvió a levantarse con celeridad para interponerse de nuevo entre esos matones que pretendían avanzar hacia María.

			—No creas que podrás permanecer mucho tiempo junto a esa mocosa: en cuanto decidan llevaros a la subasta, os separaréis para siempre —declaró con firmeza el sujeto que había recibido el mordisco de María, clavando sus airados ojos sobre ella mientras Edmund se mantenía inmutable en su lugar, dándole así, junto con su irónica sonrisa, una respuesta a ese malhechor, el cual no tardó en volver a alzar su mano contra la rebeldía de ese chico.

			Los golpes que recibió de hombres más fuertes que él, más malvados y más poderosos, mandaron a Edmund al suelo una y otra vez. Y cada vez que caía volvía a ponerse en pie con rapidez y se interponía en el camino de esos canallas, luchando por esa niña que había prometido salvar. Así, se convirtió en el escudo de la pequeña mientras repetía una y otra vez las mismas palabras:

			—¡No la toques!

			Finalmente, hartos del insistente comportamiento de ese crío, los matones se cansaron de ese juego y dejaron a Edmund por imposible permitiéndole quedarse junto a María cuando un nuevo joven llegó hasta esa celda, conducido por un hombre que les recordó que no podían deteriorar demasiado la mercancía que guardaban allí.

			—Déjalo, Murray, o de lo contrario lo dañaremos demasiado como para que valga algo en la subasta. Qué más da que salgan a la vez en esa puja si luego no van a poder hacer nada cuando la madame decida separarlos.

			Finalmente, antes de abandonar el lugar, el mencionado Murray le propinó una última patada a Edmund, haciéndolo caer encima de la niña que defendía.

			—Si no eres capaz de protegerme realmente, ¿por qué lo intentas? —susurró María, abrazando al chiquillo lleno de heridas que aún continuaba resguardándola con su cuerpo.

			—Porque no quiero que ganen ellos… —susurró Edmund mientras limpiaba con su mano las lágrimas de esa pequeña, ofreciéndole una sonrisa a pesar de su dolor.

			 

			*  *  *

			 

			Edmund se fijó en que el nuevo ocupante de su celda era un joven rubio de unos dieciséis años con unos fríos ojos azules que le recordaron a una taimada serpiente. Su aspecto era astuto y decidido y no concordaba con el hecho de que lo hubieran atrapado como a ellos… Al chico le parecía más bien que ese joven se había dejado pillar para llegar hasta ese lugar cubriéndose con un manto de embustes y con un objetivo que no era capaz de imaginar. Pero, en cualquier caso, los más mentirosos se reconocían entre sí y Edmund vio ante él a un igual; con distinto disfraz, pero un mentiroso al fin y al cabo.

			—Supongo que ya sabes que tus imprudentes acciones no van a servir de nada, ¿verdad? Que con tu débil cuerpo te será imposible protegerla —le dijo el recién llegado, queriendo mostrarle la lección que él parecía haber aprendido tan dolorosamente como Edmund.

			Ante la mirada de ese oscuro personaje al que no sabía cómo juzgar, Edmund se levantó del suelo y, tras limpiarse despreocupadamente la sangre del labio, contestó con una sonrisa:

			—Lo sé, no pretendía tal cosa. Solo tengo que servir de distracción para esos tipos hasta que alguien nos salve.

			—¿Ah, sí? ¿Y cómo sabes que alguien vendrá a salvarte? —preguntó el chico de rubios cabellos mientras exhibía una sarcástica sonrisa.

			—Porque él nunca se olvidaría de mí —respondió, intuyendo que la repentina aparición de ese desconocido no podía ser una mera coincidencia y que la serpiente más taimada de todas lo estaba cuidando de nuevo, a su manera, con una trampa llena de engaños que solamente Edmund podía llegar a reconocer.

			—Ya… ¿En serio crees que alguien podrá con todos ellos? —insistió ese joven, recordándole que en una celda como esa unos críos indefensos como ellos nunca tendrían las de ganar.

			—Sí, porque, de todos estos demonios, al que estoy esperando es al que ellos más temen —confesó Edmund, sin apartar sus ojos de su interlocutor a la espera de una respuesta que le permitiera confirmar si sus sospechas eran acertadas o no.

			—¿El Serpiente? —inquirió el joven con una expresión en la cara que le dejó saber a Edmund que estaba sintiéndose utilizado, una respuesta que solían mostrar a menudo los incautos que se habían atrevido a jugar con una ladina serpiente, sin percatarse de que ellos eran en realidad sus juguetes.

			—Veo que lo conoces y, por lo visto, eres parte de los refuerzos que ha mandado. Yo soy Edmund, el hermano de su esposa —se presentó el pequeño noble de sagaces ojos verdes y negros cabellos, ofreciendo su mano a la ayuda que Snake le había enviado para que escapara de ese lugar.

			—Yo soy Babel, el hombre que codicia el trono de esa serpiente —declaró el joven, estrechando la firme mano de Edmund sin aclararle si lo ayudaría o no, pero, a juzgar por el nombre que llevaba ese muchacho, el chico sospechó que su nuevo aliado constituiría la confusión que todos los que se encontraban allí necesitaban para escapar de su prisión.

			Tras volver junto a María, Edmund vio cómo Babel lo medía con la mirada, decidiendo si era de su agrado o no, juzgándolo severamente pero sin decidirse del todo a marcarlo como su enemigo. Por su parte, el chico volvió a convertirse en el escudo de esa chiquilla mientras ella lo miraba con ojos cada vez más esperanzados, convirtiéndolo en ese príncipe de ensueño que él no pretendía ser, ya que Edmund sabía que los buenos nunca acababan bien.

			 

			*  *  *

			 

			—Vas aprendiendo a protegerme… —comentó María entre lágrimas cuando Edmund fue tumbado de nuevo por uno de los golpes de sus carceleros, cuyo entretenimiento antes de que se celebrara la subasta en la que venderían a esos críos parecía ser apostar cuánto tiempo era capaz de aguantar en pie el chiquillo que protegía inútilmente a una niña de su cruel e inevitable destino—. Pero no lo hagas más —añadió al darse cuenta de que las heridas de Edmund iban en aumento, llevándola a preguntarse quiénes eran los verdaderos héroes: los que salvaban a las personas sabiendo que tenían alguna opción frente al enemigo o aquellos que hacían lo imposible por proteger a otros aun a costa de arriesgar su propio pellejo sin tener ninguna oportunidad real de lograrlo.

			—No te preocupes: solo lo haré hasta que lleguen los refuerzos —dijo Edmund, limpiándose la herida del labio, que había vuelto a abrirse—. ¡Alégrate! El príncipe de las serpientes vendrá a salvarnos muy pronto. Dentro de poco tendrás junto a ti a alguien que sabrá protegerte de verdad.

			—Ya tengo a alguien así a mi lado —afirmó María, fijando sus ojos en el muchacho al que había comenzado a admirar y no a causa de algún fantasioso sueño, sino por cómo era en la realidad.

			—No me concedas el papel de héroe cuando yo solo quiero convertirme en un villano más despiadado y listo que los demás —replicó jactanciosamente ese chico.

			—Mientes —sentenció María, clavando sus ojos en Edmund, viendo más allá de sus palabras.

			Y antes de que él pudiera darle una respuesta sarcástica ante esa afirmación, los guardias comenzaron a acercarse con decisión, evidenciando que había llegado la hora de esa subasta en la que trataban la inocencia como mera mercancía.

			—Si quieres protegerla, no te separes de ella —le aconsejó Babel, fijando airadamente sus ojos en esos carceleros cuya maldad ya conocía demasiado bien.

			—No lo haré —aseguró Edmund con firmeza, tras lo que dio un paso hacia delante y se interpuso una vez más entre esos hombres y la pequeña, convirtiéndose en un molesto problema.

			—¡Apártate, mocoso, que nos están esperando!

			—No pienso separarme de María, y me levantaré una y mil veces para convertirme en un irritante obstáculo en vuestro camino, así que llegaréis tarde a ese encuentro y tendréis que explicárselo a vuestros jefes… a no ser que me llevéis con ella.

			—También puedo matarte y terminar así con el problema —respondió otro guardia, dando un amenazante paso hacia Edmund.

			—Entonces tendríais que explicar la razón de la pérdida de una mercancía que podría llegar a ser valiosa —repuso el crío, manipulando con descaro a esos canallas. Y cuando estos finalmente decidieron no separarlos, Babel sonrió por lo taimado que podía llegar a ser ese rapaz—. Yo que ustedes no dejaría solo a ese joven: parece como si hubiera estado aquí con anterioridad y tal vez sepa cómo salir de esta prisión y tan solo está esperando el momento oportuno para fugarse —añadió, haciendo que todas las miradas se fijaran en Babel, la herramienta que alguien le había mandado y que Edmund no dudaba en utilizar para su protección.

			Babel negó con la cabeza ante las mentiras de las que era capaz ese granuja disfrazado de cordero y admiró la facilidad que tenía para encontrar la debilidad de sus enemigos y explotarla con sus engaños.

			Unos minutos más tarde, cuando Edmund y María llegaron al escenario escoltados por sus guardianes, observaron a un grupo de personas vestidas con nobles galas que los contemplaban con avaricia. Edmund se colocó delante de María, convirtiéndose en el escudo de la pequeña frente a las libidinosas miradas que la hicieron temblar de miedo. Miró con furia a esos individuos que fijaban sus viciosos ojos en la niña que él cuidaba, y mientras la madame los subastaba arrebatándoles su valor como personas, él buscó entre todos esos malvados a la serpiente a la que esperaba. Finalmente la encontró, y entonces Edmund vio cómo los despiadados ojos de Snake se clavaban en Babel, señalándolo como la distracción que permitiría que ambos consiguieran su libertad.

			Cuando la madame acabó de vender a Edmund y María, pasó a subastar a Babel. E ignorando que estaba provocando a un demonio, esa mujer lo ultrajó una y otra vez hasta que la cabizbaja cabeza del joven se alzó, reclamando su sangre. Babel atacó con una velocidad cegadora, usando el cuchillo que había escondido hábilmente, y acabó con la vida de esa mujer con la que parecía tener cuentas pendientes. Luego se convirtió en el protector de los dos críos indefensos para cuyo rescate lo había metido en ese lugar una astuta serpiente.

			Mientras Babel los defendía de los guardias, Edmund utilizó todos los objetos que encontró a su alcance para mantener alejados a esos malvados de él y de María.

			—No te preocupes: no me separaré de ti —le recordó este a la niña, que se agarraba fuertemente a su camisa—. Muy pronto recibiremos ayuda.

			—Mientes —contestó ella mientras se decidía a ayudarlo. Y tras separarse de su espalda, se subió a uno de los elegantes sofás de esa sala para lanzar desde él algunas extrañas estatuillas que adornaban las repisas de las paredes. Uno de los guardias se rio de los intentos de la pequeña e intentó atraparla, por lo que no se dio cuenta del cuadro que pendía sobre él y que Edmund logró hacer caer sobre su cabeza tras alcanzarlo con un proyectil, dejándolo inconsciente.

			—La mayor parte del tiempo miento, pero a veces digo la verdad —declaró Edmund, señalando otra herramienta de Snake que hacía acto de presencia en esos instantes: Bruno, un oscuro asesino que manejaba hábilmente un cuchillo en cada mano y que no tardó en unirse a la refriega para protegerlos.

			—Mentir está mal —sentenció María mientras se dejaba arrastrar de nuevo a un rincón por ese chico que, pese a sus engaños y mentiras, se había convertido en su salvador.

			—Sí, eso suelen decir las personas honradas. Por eso no creo que yo llegue a ser una de ellas —repuso Edmund al tiempo que sonreía con malicia y se escabullía para llegar hasta Bruno, un hombre que, sin decir ni una palabra, abrió paso para ellos con sus letales puñales para guiarlos hacia un sitio seguro.

			
			Volviendo la vista atrás, Edmund pudo ver cómo Snake luchaba con el pérfido noble que dirigía ese lugar y detectó que sus ojos no buscaban la venganza, sino la paz. Edmund también vio que Snake dejaba esa venganza para otro sujeto cuyo cuchillo reclamaba sangre: Babel.

			Snake se apartó y cedió el papel de villano al joven de mirada vengativa mientras contemplaba con ojos pensativos a Pan, su mujer, que había acudido al rescate de su hermano. Edmund sintió entonces que estaba a punto de iniciarse un nuevo engaño por parte de esa serpiente que los manejaba a todos a su antojo, una mentira frente a la cual él tenía que estar atento si quería descubrirla.

			Cuando sus ojos se separaron de Snake, encontró ante sí a Pan, que se apresuró a abrazarlo con un gesto de visible alivio. Entre sus protectores brazos, observó que Snake comenzaba una pelea con Bruno, su hermano.

			El oscuro personaje que los había defendido con la habilidad de sus cuchillos no sabía cómo mantener el suyo ante Snake, un hombre al que no quería herir. La lucha continuó ante todos hasta que, finalmente, Snake recibió en su cuerpo el filo del arma de su propio hermano con una sonrisa antes de caer.

			Al ver esa escena mientras luchaba ferozmente, Babel se dispuso a avanzar hacia Snake, hacia el único hombre que era digno de su admiración, pero Edmund, sabiendo de los engaños de los que era capaz esa serpiente, agarró de un brazo a ese joven e introdujo la duda en su mente, consiguiendo que eligiera el camino que Snake le había marcado desde que lo había mandado allí.

			—Una serpiente no es fácil de matar y esta parece sonreír, así que no dudo de que todo esto forma parte de alguno de sus despiadados planes a los que, una vez más, nos arrastra a todos sin preguntar.

			—Entonces, ¿por qué lloras? —preguntó Babel, señalando las lágrimas que Edmund no pudo reprimir al ver tumbado en el suelo y sangrando al hombre al que había aprendido a respetar, tan inerte como una vez había visto a su querido padre.

			—Porque es tan tramposo que no sé si está vivo o muerto. No obstante, lo que sí sé es que es hora de que te marches —dijo Edmund, apuntando a la salida y a los agentes de la ley que, con toda probabilidad, Snake habría arrastrado hasta allí para que acabaran con todos los malhechores que participaban en esa subasta, consiguiendo de paso unos testigos fiables de su muerte.

			Ante las dudas que aún mostraba en su rostro el sucesor que Snake había señalado para que lo sustituyera al frente de los bajos fondos de Londres, buscando que todos lo olvidaran a él para dejar atrás esa vida repleta de miedo, violencia y traición, Edmund le gritó a Babel los últimos deseos de una serpiente.

			—¡Corre! ¡Vete ya! No desaproveches ese trono vacío que una serpiente ha dejado para ti.

			Cuando Babel se alejó, Edmund vio cómo su hermana lloraba desconsolada sobre el cuerpo de Snake. Las dudas sobre si esa escena era una gran mentira o la verdad volvieron a embargarlo, pero entonces sintió que alguien limpiaba las lágrimas de su rostro y volvió a ser consciente de lo que los rodeaba.

			—Prometiste no separarte de mí —le recordó la pequeña María, que no dudó en aferrarse a su mano cuando los agentes de las fuerzas del orden hicieron su aparición y comenzaron a llevarse a los críos para devolverlos a su hogar.

			—Mentí —contestó Edmund despiadadamente mientras soltaba la mano de esa niña a la que no podría proteger si la muerte de Snake no era una mentira, sino una realidad que volvería a convertirlos a él y a su hermana en presas potenciales de aquellos malvados que codiciaban su dinero.

			Haciendo una seña a los agentes, se alejó de María permitiendo que se la llevaran. Y mientras ella se resistía a alejarse de él, considerándolo un héroe, Edmund se mostró como un villano.

			—¡Mentiroso! —gritó María, ante lo que Edmund replicó con una maliciosa sonrisa y una irónica respuesta.

			
			—Siempre.

			Y tras su respuesta, corrió junto a su hermana para contemplar de cerca a Snake, sin poder evitar maldecir y gritar como ella, aun dudando de cuál era la realidad detrás de esa situación.

		

	
		
		
			Capítulo 3

			Como Edmund había supuesto en su momento, las mentiras habían rodeado al taimado hombre que había decidido dejar atrás su pasado para tener una nueva vida al lado de su hermana Pan. Con la intención de disponer de una nueva oportunidad, a Snake no se le había ocurrido otra cosa que simular ante todos la muerte del temido personaje que una vez había sido en Londres.

			El Serpiente murió, dejándole su vil trono a Babel, un individuo que ambicionaba ese poder y que con su forma de hacerse temer por cualquiera muy pronto logró que todos se olvidaran de la figura del anterior señor de los bajos fondos londinenses.

			Una vida honrada no era algo a lo que Snake estuviera acostumbrado, por lo que, tras adoptar el apellido de su esposa, Sanders, se convirtió en una serpiente que solamente mostraba su veneno ante las personas que querían hacer daño a su familia, de la que Edmund formaba parte.

			Y tal y como el chico había sospechado desde el principio, tan solo un villano podía atrapar a otro, y de ese modo fue Snake quien descubrió ante todo el mundo cómo su tío Wilfred había impregnado astutamente con veneno las hojas del libro que le había regalado a su hermano Darikson, acabando con su vida por avaricia, celos y envidia.

			Snake simuló ser un hombre honrado mientras señalaba a su tío y hacía que apresaran a un asesino. Durante todo el proceso, Edmund confirmó una vez más cómo las mentiras a veces eran necesarias para darles su debido escarmiento a algunos malvados.

			Días más tarde, después de regresar a Boston, Edmund paseaba por el estudio de su padre recordando la conversación que una vez mantuvo con él. Y mientras acariciaba con cariño sus amados libros, se permitió dejar salir unas lágrimas de dolor que ocultaba desde hacía tiempo al creer que se hallaba solo en el lugar.

			—¿Por qué no mentiste más a menudo? ¿Por qué no te hiciste el tonto para descubrir las maldades de las que era capaz tu hermano? ¿Por qué creíste en él hasta que fue demasiado tarde para darte cuenta de cómo era realmente?

			—Porque eso es algo que las personas honradas y de buen corazón nunca hacen. una debilidad de la que se aprovechan los más malvados —respondió Snake a su espalda, haciéndole notar al muchacho su presencia mientras buscaba un libro entre los estantes.

			—¿Tú te aprovecharás alguna vez de mi debilidad? —preguntó el chico, ignorando si la serpiente que adoraba a su hermana se volvería contra él como había hecho su tío con su padre. Edmund dudaba porque, habiendo sido Snake un hombre lleno de ambición, en ese momento en el que se había convertido en el marido de Pan podría tratar de hacerse con todas sus riquezas.

			—No —negó Snake contundentemente al tiempo que cerraba con decisión el ejemplar que tenía entre sus manos antes de anunciarle con una perversa sonrisa—: Te enseñaré a no tener ninguna. Te enseñaré cómo sobrevivir en este mundo cruel, pero debo advertirte: mis enseñanzas, al contrario que las de tu padre, no te mostrarán nada bueno. Ni de ti, ni de las personas que te rodeen.

			—¿Y si no quiero seguir tus lecciones?

			—Entonces te convertirás en un hombre decente y honrado como lo fue tu padre. Pero tú y yo sabemos que, después de lo ocurrido, no quieres serlo.

			—¿Me enseñarás a mentir?

			—Indudablemente. Te enseñaré a engañarlos a todos para descubrir los secretos que ocultan, de manera que estés en disposición de utilizarlos en tu favor si alguna vez se convierten en tus enemigos.

			—Mi padre me dijo en una ocasión que los mentirosos no tenían un buen final.

			—Eso depende… —contestó la serpiente que siempre le decía la verdad, intrigándolo con su respuesta—. Depende de hasta dónde lleves tus mentiras y a quién mientas, Edmund. Si mientes a los que te quieren y estos lo descubren, acabarás haciéndoles daño a ellos y a ti mismo.

			
			—Entonces, ¿cuándo debo dejar de mentir?

			—Cuando encuentres algo que sea tan importante para ti que no quieras rodearlo de engaños; cuando quieras que alguien te vea a ti y no a tus mentiras. Ese será el momento para que abandones tu disfraz.

			—Pero tú sigues mintiendo al mundo, Snake —repuso Edmund, recordándole cómo había fingido su propia muerte.

			—Es cierto, pero eso se debe a que el mundo no me importa: solo me importa tu hermana y ella siempre sabrá la verdad.

			—Ya… ¿y qué pasará de aquí en adelante? ¿Quién será el Serpiente ahora?

			—Para las personas que me rodean, seré un hombre de negocios que llevará los asuntos comerciales de su mujer y del mocoso de su hermano hasta que este tenga edad para encargarse de ellos por sí mismo. Para mi esposa, seré el hombre que lo da todo por ella; para ti, seré el maestro que necesitas para aprender a reconocer lo bueno y lo malo de los hombres, que muy pocos te mostrarán… y para mis enemigos seguiré siendo una serpiente con afilados dientes y un veneno mortal.

			—¿No echarás de menos el dinero o el poder?

			—No, Edmund. Únicamente quise esa riqueza y ese poder para sobrevivir en un mundo cruel. Ahora que solamente quiero vivir, me resultan indiferentes. Además, a mi lado tengo algo que nunca arriesgaría por volver a mi pasado.

			—Entonces, ¿me cuidarás?

			—Siempre, pero también te enseñaré a cuidarte por ti mismo para cuando yo no pueda llegar hasta ti. Y por eso, amigo mío, no aprenderás nada bueno de mí. Pero debes ser tú quien elija qué quieres aprender y de quién.

			—Quiero aprender a ser un hombre que nadie perciba como una amenaza pero que en realidad sea la peor de todas. Quiero tener mis espaldas siempre cubiertas y, si alguien pretende hacerme daño, quiero poder hacérselo yo antes, de modo que ninguno de mis enemigos pueda volver a alzarse contra mí —manifestó Edmund, rememorando todo lo que le había ocurrido durante su corta vida, anhelando protegerse tanto a sí mismo como a las personas que quería.

			—Muy bien. Comencemos con las mentiras, pues… —anunció esa serpiente, empezando a guiarlo por un mal camino, uno que Edmund había elegido para que nadie pudiera arrebatarle con engaños a las personas más importantes para él, a las que siempre protegería, ya fuera con la verdad o con la mentira.

			Nueve años después, suburbios de Londres

			A lo largo de los años, mientras creaba a su alrededor una vida repleta de mentiras y falsedades, Edmund había descubierto a más de un personaje que se había acercado a él aparentando ser un cordero cuando en realidad era un lobo que quería hacerse con su fortuna.

			Haciéndose pasar por un necio, Edmund detectó descaradas trampas en las que no cayó, e interpretando el papel de un bocazas incapaz de guardar ningún secreto, hizo llegar sutiles rumores a los oídos de poderosos individuos revelando los extraños tratos que le habían ofrecido, rumores que provocaron la caída de esos tramposos que habían intentado hacerlo caer a él.

			Por supuesto, nadie sospechó nunca que sus aparentemente descuidadas y torpes palabras constituyeran una delicada estratagema que él mismo había ideado para acabar con sus enemigos. Tampoco nadie pensó jamás que la idiotez que Edmund exhibía ante la sociedad fuese en realidad una sofisticada e inteligente mentira con la que podía manejar a su antojo a los demás, ya que las personas que se creían más listas que el resto jamás admitirían haber sido engañadas por alguien de apariencia y actuación bobalicona, así como los estafadores no reconocerían en voz alta que alguien los había estafado a ellos, de modo que las dudas sobre su ingenio siempre acababan silenciadas y Edmund aparecía ante la sociedad como un idiota con mucha suerte.

			Para seguir engañando a todos los que lo rodeaban, Edmund se había convertido a sí mismo en un noble aparentemente ocioso que frecuentaba casas de juego y burdeles. Y mientras entretenía a todos con sus grandes borracheras y numerosos escándalos, nadie se percataba de que ganaba más de lo que perdía en las casas de juego o de que siempre disponía de información de los trapicheos más jugosos. Edmund había aprendido de Snake que la información más valiosa casi siempre la escuchaban las mujeres con las que los más importantes personajes de la alta sociedad compartían lecho, meretrices a las que Edmund sonsacaba beneficiosos cotilleos valiéndose de su halagadora lengua, su repleta bolsa y su aspecto inofensivo.

			Desde luego, su disfraz de noble rico y sinvergüenza tenía el inconveniente de que algunos individuos a veces creían que Edmund era una presa fácil de la que podrían deshacerse sin ningún problema, un error del que a él no le importó sacar a más de uno de sus enemigos al tiempo que les sugería con gran contundencia que guardaran silencio acerca de su verdadera naturaleza para que no circularan habladurías sobre lo peligroso que realmente podía llegar a ser cuando se deshacía de su máscara.

			Por supuesto, para conseguir ese silencio a Edmund le resultó imprescindible hacerse amigo de un personaje muy temido, especialmente si ese sujeto era el gobernante de una parte de los suburbios al que todo Londres había apodado Muerte, un hombre al que todos temían…, todos excepto un mentiroso al que le gustaba jugar con la muerte.

			—Maldita sea, Edmund: ¡No estafes a mis hombres! —exclamó Babel al llegar a su escondrijo en un viejo almacén del puerto y encontrarse a varios de sus secuaces jugando ociosamente a las cartas con un lord al que, erróneamente, creían inofensivo.

			—Solo estafo a aquellos que se dejan estafar —respondió, recibiendo a su amigo con una taimada sonrisa acompañada por las risas de los maleantes que lo rodeaban, creyendo que ganarían con facilidad a ese noble. Pero eso solo fue hasta que Edmund dio la vuelta a sus cartas y todos observaron con disgusto quién había ganado esa partida.

			Antes de que alguno de esos desalmados intentara cortarle el cuello y se diera cuenta de que semejante empresa no era tan sencilla como afirmaban los rumores sobre lord Sanders, Babel fulminó con su airada mirada a su amigo y, tras levantar su temido bastón, que portaba el blasón de una calavera, le señaló su despacho, situado en la planta superior. A pesar de que Babel recibía a todos sus clientes en la entrada de ese almacén, un lugar donde se encontraba una silla similar a un trono adornada con un tétrico reposapiés de calaveras y cuadros bastantes provocadores mostrando imágenes del infierno que recordaban cuál era su apodo, para su amigo siempre tendría un espacio más reservado, ya que nada de ese intimidante ambiente podría llegar a afectarlo. Sobre todo después de haber tratado a diario con una serpiente.

			Las furiosas miradas de los oscuros sujetos que habían estado distrayendo a Edmund mientras llegaba Babel abandonaron al noble al creer que el hombre más perverso de Londres le daría una lección, sin sospechar que ambos eran igual de malvados, solo que el aristócrata lo ocultaba mucho mejor.

			—Recuérdame quién tuvo el atrevimiento de decir que eras mi amigo y por qué no le corté el cuello a ese individuo —dijo Babel tras adentrarse en su despacho, invitando a Edmund a sentarse frente a su escritorio mientras le servía una copa, preguntándose qué nuevo y astuto plan lo habría llevado a su puerta.

			—Fui yo. Y no me cortas el cuello porque soy el único amigo que tienes —respondió Edmund con tranquilidad, aceptando esa copa para tumbarse luego despreocupadamente en el sofá más cercano, algo que nunca haría un noble pero sí un granuja como él.

			—No creo que eso dure mucho… No obstante, no me engañas: tú no has venido hasta aquí para realizar una visita social, sino para comprar información, una información de la que solo yo dispongo en este sucio lugar —declaró Babel con una perversa sonrisa, haciéndole saber que le cobraría un precio exagerado tan solo por ser su amigo.

			—Muy bien. Pues en ese caso dime todo lo nuevo que sepas de ella —contestó Edmund, cambiando su relajada postura por otra más seria mientras contemplaba pensativo su copa.

			—¿Por qué no te acercas a esa mujer en vez de vigilarla desde la distancia? Durante años fuiste el benefactor de María cuando ella regresó al orfanato y luego seguiste ayudando a la noble familia que la adoptó sin que esa chica jamás supiera quién eras o lo que hacías por ella.

			—Así son los héroes y los príncipes —declaró Edmund burlonamente, jugando con su copa.

			—Tal vez, pero tú no eres uno de ellos.

			—No lo soy, por eso no me acerco a ella. No soy el tipo de hombre con el que sueña una mujer a la hora de ser salvada —sentenció, acabando luego con su copa de un trago.

			—Puede ser… y, sin embargo, en ocasiones haces por ella algún gran gesto con el que esa chica podría confundirte con uno.

			—Solo si se enterara de mi intervención, pero eso es algo que guardaré en secreto y que tú, amigo mío, nunca revelarás, ya que, si anunciaras que me has prestado tu ayuda para realizar alguna que otra buena acción, acabarías de lleno con tu temible reputación. Pero volvamos al tema principal, ¿cómo está ella?

			—Su hermana Adele hizo su debut en la sociedad londinense esta temporada, algo que, te lo advierto, los condes de Tembury no permitieron que también hiciera María, pues se quejaron, y siguen haciéndolo, del elevado coste que todo eso supone. El caso es que han asistido a innumerables fiestas para encontrarle un buen pretendiente a Adele, dejando a María en casa. Sin embargo, esta noche acudirán a un baile de máscaras bastante concurrido en el que la condesa de Canterbury ha invitado no solo a las debutantes de esta temporada, sino también a aquellas damas que no han podido o no podrán permitirse su debut, concediéndoles una buena oportunidad de hallar una adecuada pareja.

			»Por supuesto, María está invitada. Y hasta aquí tenemos la información que podría haberte facilitado cualquiera de las nobles cotillas de la alta sociedad, lo que demuestra que la aristocrática casa de los condes de Tembury se está gastando el dinero que les das de modo anónimo para la educación y bienestar de María en su otra hija.
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